
72 

Tecuixle.-Consejo que decide la guerra. 
Potcheca.-Explorador. 
Tlacatecuitli.-Tambor de oro en el ataque. 
Yaotsasi.-Grito de guerra. 
Ixo/ilda.-A punto de acometer. 
Yaomachiyonecalistli.-Señales de evoluciones. 
Yauyah11aloa.-Cercar al enemigo. 
J:vcuil,oti,-Relirarse. 

LECCION DECIMACUARTA, 

AGRICULTURA, 

Aunque, como hemos visto, los mexicanos, asl como las otras 
tribus que poblaron el Anáhuac, tenian predileccion por la gue­
rra, no descuidaban la agricultura. 

Los toltecas la enseñaron á los chichimecas, que eran caza-

dores. 
Los mexicanos dejaron señales de su afecto á ese arle pre­

cioso en su larga peregrinacion; y aun despues de vencidos por 
los colhuas y por los tepanecas, reducidos á las orillas del lago, 
que tan poco propicio era para el cullivo, inventaron la chinam­
pa, gran cesio de tierra que lomaban incultivable y converlian 
en jardin flotante, haciéndole deslizar sobre las aguas y dando 
á esto una belleza y una utilidad, que con razon mereció los 
pomposos elogios de Clavijero. 

Cuando, despues de sacudir el yugo de los tepanecas, los me­
xicanos ampliaron su dominio, dieron mayor exlension y co­
municaron mayor perfeccionamiento al cultivo. 

No conociendo ni los bueyes ni el arado, se servian de sen­
cillos y toscos instrumentos para la labranza. 

Para cavar ó remover la tierra, se servian de la coatl ó coa, 
que es un palo con una hoja corla y ancha de metal, al extre-
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mo. Entre los mexicanos este metal era el cobre, porque desco­
nocian los beneficios y los usos del hierro. 

Para segar y cortar, se servian de una hoz ó segur de cobre, 
que terminaba en un grueso anillo, donde se melia un palo pa­

ra manejar tal instrumento. 
Aprovechaban las aguas de los rios y las que descendian de 

los montes, para sus riegos, sirviéndose de diques y de presas, 

con grande habilidad. 
Las mujeres ayudaban á los hombres en las fatigas del campo. 
Tocaba á aquellos cavar y preparar la tierra, sembrar, cubrir 

las plantas y segar: á las mujeres, desñojar las mazorcas y lim­
piar el grano. Aquellos y éstas se empleaban igualmente en es­

cardar y desgranar. 
Sus trojes ó graneros eran ~uriosos. Formaban un armazon 

de cuatro árboles altos, delgados y fuertes, de oyamel, á modo de 
las luminarias; colocaban, unos sobre otros, barrotes de la mis­
ma madera, tan bien ajustados y unidos como si fueran paredes 
de una pieza, y asl subia aquel cajon, largulsimo y angosto, sin 
dejar más que dos huecos ó ventanillas, una en la parle inferior 
y otra en la superior: babia graneros que podian contener cinco 

mil cargas de malz. 
Hemos hablado de huertas y jardines, especialmenté refirién-

donos á la grandeza de Moctezuma. 
Entre los jardines, uno de los más bellos era el de Cuitlahua­

tzin, hermano y sucesor de Moctezuma II, y el héroe verdadero 
de la Noche 1\·iste de los españoles. 

El jardin de Huextepec se consideraba como el más célebre. 
Le atravesaba un rio, y tenia en su seno preciosas plantas con­
ducidas de pueblos remolisimos. 

Los bosques para su conservacion y cultivo, merecieron gran­
des atenciones de los mexicanos, y son célebres en este respec­
to las Ordenanzas de Nelzahualcoyotl. 

Cultivaban especialmente los mexicanos el malz, el algodon, 
el cacao, el maguey ó mell, el chile y la chia. 

El maguey era y puede considerarse como el tesoro de los 
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pobres; sirve la penca para lechos y cercados; sacan de ella pita 
finísima y papel, agujas de sus puas, y de su abundante jugo, 
vino, miel, azúcar y vinagre. 

Criaban techichie ó perros pequeños, pavos, codornices, patos 
y otras especies de pájaros. Los grandes Señores lenian además 
conejos y peces. Sobre lodo, menciona la Historia el cultivo Y 
la cria de cochinilla, que produce la púrpura, y ha sido por mu­
chos años la riqueza de Oaxaca, y uno de los artfculos más es­
timados para la exporlacion. El precioso insecto que produce 
la grana se llama moztli en mexicano. 

Servianse para la caza de dardos, redes y cerbatanas, en el 
manejo de lodo lo cual eran destrísimos. 

Hacían cacerías generales, que consistian e11 preparar un cerco 
inmenso donde hacian fuego, é iban estrechándolo de manera 
que la caza se refugiase en un cír!ulo reducido, asegurado con 
lazos y redes. Encerradas en él las piezas de caza, se precipita­
ban los cazadores sobre los animales, haciéndose espantosa mor­
tandad, y cayendo muchos vivos. 

Entre otros lugares que servian para la caza, se hizo famoso 
el llano del Cazadero, punto donde uno de los primeros vireyes 
presenció la célebre correría que acabo de pintar. 

Además de los modos ordinarios de cazar, menciona otro 
Clavijero, de que os voy á dar cuenta. 

Para cazar monos, hacian fuego en un bosque, y colocaban 
bien al centro de la lumbrada una piedra llamada Cacalotl [pie­
dra negra 6 del cuervo], que revienta con estrépito cuando se ca­
lienta. Los monos acudian, así como las monas, con sus chicue­
los en brazos. Al reventar las piedras huian monos y monas 
despavoridos, dejando los monilos á merced de los cazadores. 

Para cazar los palos, dejaban en todos tiempos flotar en los 
lagos grandes calabazas para que se acostumbrasen á su vista Y 
contacto. 

Cuando cazaban, ahuecaban un calabazo, metian e11 él la ca­
beza, dejando por donde respirar, y cubiertos con el agua iban 
cogiendo á los palos de los piés y ahogándolos. 
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En cuanto á la persecucion de los animales por la pista, has­
ta hoy es célebre el lino y la perspicacia de los indios. 

Viviendo los mexicanos muchos años á las orillas del lago y 
en la situacion más miserable, de éste tuvieron que sacar su 
subsistencia y explotarlo de cuantas maneras les fué posible; de 
ah! viene el aprovechamiento de las plantas acuáticas, los in­
sectos, y aun las suciedades de las aguas. Serv[anse de las re­
des, el anzuelo, una especie de arpan, y otros instrumentos pa­
ra llenar su objeto. 

Pescaban los cocodrilos, ya lazándolos, ya animándoles para 
que les acometiesen: lanzábase al pescador el animal furioso con 
sus terribles mandibulas abiertas; el diestro nadador le inlrodu­
cia un palo que le trababa hasta la garganta, y así se apoderaba 
de su presa, no sin riesgo inminente de su vida. 

Hablemos ahora, con el detenimiento que nos sea posible, 
del mercado, y me valdré para ello de lo que tengo escrito en 
una obra que aún no ve la luz pública, y que está dedicada á 
otro género de estudio para la juventud. · 

Dice as[ Hernan Cortés: • · 

"Tiene (México) otra plaza tan grande como dos veces la de 
"Salamanca, toda rodeada de portales al rededor, donde hay 
"cotidianamente arriba de sesenta mil ánimas, comprando y 
"vendiendo todos los géneros de mercaderías que en todas las 
"tierras se hallan, as! de mantenimientos como de vituallas, 
"joyas de oro y de plata, de plomo, de lalon, de cobre, de es­
" laño, de piedras, de huesos, de conchas, de caracoles y de 
"plumas, vendiéndose piedra labrada y por labrar, adobes, la­
" drillos, madera labrada y por labrar de diversas maneras. Hay 
"calle de caza donde venden todos los linajes de aves que hay en 
"la tierra, as[ como gallinas, perdices, codornices, zorzales, zar­
" celas, tórtolas, palomas, pajaritos en cañuela, papagallos, águi­
" las, falcones, gavilanes y cernícalos, y de alguna de estas de 
"rapiña: venden los cueros con sus plumas, y cabezas, y picos 
" y uñas. Venden conejos, liebres, venados y perros pequeños 
" que crian para comer, castrados. 
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" Hay calle de arbolarios, donde hay todas las raíces y cosas 
"medicinales que en la tierra se hallan. Hay casas como debo­
" [icarios donde se venden las medicinas hechas, asl potables 

"como ungüentos y emplastos. 
•• Hay casas como de barberos, donde lavan y rapan las ca­

" bezas: hay casas donde comen y beben por precio, 
"Hay hombres como los que llaman en Castilla ganapanes, 

"para traer cargas. Hay mucha leña, carbon, braseros de barr~, 
"y esteras de muchas maneras para camas, y otras más delgadas 
" para asiento y para esteras, salas y cámaras. 

"Hay todas las maneras de verdura que se fallan, especial­
. "mente cebollas, puerros, ajos, mastuerzos, berros, borrajas, 

"acederas y cardos y lagaminas. 
"Hay frutas de muchas maneras en que hay cerezas ( capu­

" lines) y ciruelas que son semejantes á las de España. Venden 
"miel de abejas, y cera y miel de caña de malz que son tan me­
" losas y dulces como las de azúcar, y miel de unas plantas que 
"llaman en las otras y éstas maguey qne es muy mejor que el 
" arrope, y de estas plantas fazen azúcar y vino que así mismo 
"venden. Hay á vender muchas maneras de filados de algodón 
" de todos colores en sus madejicas, que parece muy propia­
" mente alcaicería de Granada en las sedas, aunque esto otro es 
"mucho mayor cantidad. Venden colores para pintores, cuantos 
" se pueden hallar en España y de tan excelentes matices cuanto 
"pueden ser. Venden cueros de venado con pelo ó sin él, le­
" ñidos y blancos y de diversos colores. Venden mucha loza, en 
"gran manera muy buena: venden muchas vasijas de tinajas 
"grandes y pequeñas, jarros, ollas, ladrillos y otras infinitas 
"maneras de vasijas, todas de singular barro; todas ó las más 
"vidriadas ó pintadas. Venden maíz en grnno y en pan, lo cual 
"hace mucha ventaja así en el grano como en el sabor á lodo 
"lo de las otras isÍas y tierra firme. Venden pasteles de"aves Y 
"empanadas de pescados. Venden mucho pescado fresco Y sa­
" lado, y cocido y guisado. Venden huevos de gallina y de án­
'':zares y de todas otras aves que he dicho, en gran cantidad; 
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" venden tortillas de huevos fechas; finalmente, en los dichos 
"mercados venden cuantas cosas se hallan en toda la tierra, 
"que además de las que he dicho son tantas y distintas calida­
" des, que por la prolijidad y no me ocurrir tantas á la memo­
" ria, y aun por no saber poner sus nombres no la expreso. 
"Cada género de mercadería se vende en su calle sin que en­
" trometan otra mercadería ninguna y en esto mucha órden. 
" Todo lo venden por cuenta y medida, excepto que fasta agora, 
" no se ha oido cosa alguna por peso. Hay en esta gran plaza 
"una muy buena casa como de audiencia, donde están siempre 
"sentados diez ó doce personas, que son jueces y libran lodos 
" los casos y cosas que en el dicho mercado acaecen y mandan 
" castigar los delincuentes. Hay en la dicha plaza otras personas 
"que andan continuo entre la gente, mirando lo que se vende 
"y las medidas con que miden lo que se vende y se ha visto 
" quebrar alguna porque estaba falsa." 

La descripción anterior es lo que he encontrado en conjunto 
de más auténtico en cuanto á producciones de la tierra y el tra­
bajo: por lo mismo la presento á mis discípulos como tema de 
nuestras reflexiones, permitiéndome adicionarla con algunas no­
ticias contenidas en Prescotl y lomadas con el mejor discerni­
miento de algunos escritores de nuestra historia antigua. 

Dice en la página 379, traducción del Sr. González de la Vega: 
" Habla tambien hachas de cobre ligado con estaño, sustituto, 

"y segun había acreditado la experiencia, no muy malo, del 
"hierro. Allí encontraba el soldado todos los utensilios de su 
" profesion. El casco que figuraba la cabeza de un animal feroz 

' "mostrando sus hileras de dientes, y su erizada cresta teñida 
"con el rico colorido de la cochinilla, el escapuil ó juslillo de 
" algodon, la rica cota de plumas y armas de toda especie, lanzas 
" y saetas con puntas de cobre y el ancho maquahuitl, la espada 
"mexicana, con sus afiladas hojas de itztli. 

"En otros lugares-continúa Prescolt-vendíanse libros en 
"blanco ó mapas, para la escrito-pintura jerogllfica, recogidos 

• 

• 
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"como abanicos y hechos de algodon, pieles y más comunmente 

"de hilo de maguey, el papirus azteca." 
Despues de hablar de las fondas de que hace mencion Cortés,· 

añade: 
"Juntamente con eso vendianse bebidas frescas y estimulan-

" tes; el espumoso chocolate con su delicado aroma de vainilla, 
"y el embriagante pulque, el jugo fermentado del alú. Todos 
" estos efectos y cada puesto y pórtico, estaban adornados, ó 
"más bien cargados de flores, mostrando, aunque en mayor es­
" cala, un gusto semejante al que hoy se manifiesta en los mer-

" cados de la moderna México." · 
ltn la página 381, tomo l?, dice: 
"El azteca habia llegado á un término medio; de manera que 

"era tan superior á las rudas razas del Nuevo Mundo como in­

" ferior á las naciones cultas del antiguo." 
Y más ·adelante: 
" Los contratos se hacian algunas veces por cambios, pero 

"más comunmente con la moneda del país, que consistia en 
"pedazos de estaño con una cifra estampada, semejante á la T; 
" en saquillos de cacao, cuyo valor se regalaba por su tamaño, 
"y finalmente en cañones de pluma llenos de polvo de oro. 
"Este mela! parece que era parte de la moneda corriente en 
"ambos hemisferios. Es singular que los aztecas no hubieran te­
" nido conocimiento de los pesos y balanzas. La cantidad se 

' d'd " " determinaba por numero y me I a. 
Segun el padre Torqúemada, al mercado de Tlaltelolco acu-

dian los productos de todo lo que ahora llamamos la República, 
ampliando lo que expresa Prescotl en sus referencias á este 

punto. 
• El escritor americano dice que se encontraban en aquel mer-

cado gentes de todas parles, pero sólo puntualiza las de las cer­

canías de la capital. Veámoslo: 
"Venían-dice, (pág. 378)-los plateros de Azcapotzalco, los 

"alfareros y joyeros de Cholula, los pin lores de Texcoco, los can­
" teros de Tenayucan, los monteros de Jilolepec, los pescadores 

79 

11 de Cusllahuac, los fruteros de Tierra-Caliente, los fabricantes 
11 de sillas y esteras de Cuautillan y los floristas de Xochimilco." 

Torquemada, hablando. del incendio del templo que estaba 
en el centro del mercado, ejecutado por los espafioles, dice: 

"Tlaltelolco era enlónces lugar mi:.y espacioso y mucho más 
" de lo que ahora es, _que era el mercado general de toda esta 
"tierra de la Nueva Espafia, al cual venian á tratar gente de 
11 toda ella, donde se vendían y compraban cuantas. cosas hay 
11 e~ toda esta tierra y reinos de Quaulemallan y Jalisco, cosa 
11 cierto mucho de ver." 

Puntualiza Torquemada de esta manera la industria del al­
godon: 

"La más rica mercadería es mantas, y de éstas muchas dife-
11 rentes son de algodon, unas mas delgadas que otras blancas 
11 d , , 

negras Y e otros colores; unas grandes, otras pequefias; unas 
11 para cama damascadas, riquísimas, muy de ver· otras para 
11 ' capas, otras para colgar, otras para calzones camisas sábanas 
"t ' ' ' ocas, manteles, pafiizuelos y otras muchas cosas: téjense las 
11 mantas ricas con colores, y aun algunas despues de la-llegada 
" de los castellanos, con hilo de oro y seda de varios matices: 
" las que venden labradas tienen la labor hecha de pelo de co-
11 • d l ne¡o Y e p urnas de aves muy menudas, cosa cierto de ad-
" mirar. Vendíanse tambien mantas para invierno, hechas de 
11 pluma, ó por mejor decir, de flueco de la pluma· unas blancas 
,~ l , Y o ras negras, y otras de diversos colores: son muy blandas 
"Y dan mucho calor: parecen bien, aunque sea en la cama de 
:: cualquie~ sefior. Ve~den hilado de pelos de conejo; telas de al­

godon, hilaza, made¡as blancas y teliidas." 
Au~que s~ refiere 1~ anleri~r indudablemente á algunos afios 

posle~ores a la conquista, da idea de la importancia de Ja in­
d~lria algodonera entre los indios, tan abandonada ó perse­
guida despues por los espafioles. 

Gomara, describiendo el mercado con sabrosos detalles se 
expresa as!: ' 

11 Lo más lindo de la plaza, son las obras de oro y pluma de 
Hlst. Patria..-, 
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11 que contrahacen cualquiera cosa y color, y son los indios tan 
11 ingeniosos oficiales de esto, que hacen de pluma una maripo-
11 sa, un animal, un árbol, una roca; las flores, las yerbas y las 
11 peñas tan al propio, que parecen lo mismo que si •estuviera 
"vivo y natural, y acontéceles no comer en todo un dia, quitan-
" do y asentando la pluma, y mirando á una parte y á otra al 
11 sol, á la sombra y á la vislumbre por ver si dice mejor á pelo, 
11 contrapelo, ó al través del haz ó del envés, y en fin, no la de­
" jan de las manos hasta ponerla en toda perfeccion: tanto su­
" frimiento, poca~ naciones lo tienen, mayormente donde hay 
" cólera como en la nuestra. El oficio más primoroso y artificio­
" so es el de platero, y asl sacan al mercado cosas bien labradas 
11 con piedras y fundidas en fuego, un plato ochavado el un cuar­
" to de oro y el otro de plata, no soldado sino fundido, y en la 
"fundicion pegado: hacen una caldera que sacan con su asa, 
"como acá una campana; pero suelta; un pece con una escama 
11 de plata y otra de oro, aunque tengan muchas; vacian un pa­
" pagayo que se le anda la lengua, que se le menea la cabeza y 
"las alas muy al natural: funden una mona que juegue piés 
11 y cabeza, y tenga en las manos un huso que parece que hila, 
"ó una manzana que parece que come: esto tuvieron á mucho 
"los españoles, y los plateros de España no alcanzan el pri-

" mor." 
Y continuando en la página 233: 
11 No es de olvidar la mucha cantidad y diferencias que ven­

" den de colores que acá tenemos y de otros muchos y buenos 

11 de que carecemos, y ellos hacen de hojas de rosas, flores, fru-
11 tas, ralees, cortezas, piedras, maderas y otrae cosas que no se 

11 pueden tener en la memoria. 
11 Hay aceite de chiam, simiente que unos la comparan á la 

11 mostaza y otros á la zaragatona, con que untan las pinturas 

11 porque no las dañe el agua." 
Por diminutas estas relaciones, por sencillo que sea el decir 

del conquistador y de los historiadores que citamos, y á los que 
no añado otros, temeroso de que lo que quiero comunicar de 
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e~aclitud al cuadro lo haga degenerar en monóton 
~1empre con estos fragmentos puede const . l . o Y_ can_sado, 
mmensa plaza con sus amplios portales s:u;r a ;magmac1_on la 
el centro, y en uno de sus lados la sala 'de l en'.p o soberbw en 

V' l 
1
. . os Jueces. 

ense as impias Y anchas calles del 
proporcion, brindando al gusto y los se ~;rc~do ~n simétrica 
ciones de nuestro suelo y los . n i os as ricas produc-

B . . primores de las artes. 
a¡o nuestro hndo cielo á su luz 

pompa de fiesta á lodo esp~ctáculo co~ue alegra y co~~nica 
vé~e ostentándose la caza variadlsima o el que describimos, 
primores de la indust . Y las aves, los frutos y los 

ria en oro y en¡· oy t, . 
recuerdo de la el · 'd as, en umcas y capas 

ami e romana· en viand b . ' 
entre arcos y ramos de flores ~e d b a_s y en. eb1das, todo 
mes......... q a an a los aires sus perfu-

. Con razon en los cuadros de los h' . 
asombro, trasciende la voluptuosidad ~storiaiores s~ percibe el 
perada y la exageracion que f e c~n emplacwn tan ines­
sus fueros sin oderse con recue~c1a usurpa á la verdad 
la leyenda' de tas t1'nta muécha_s veces distinguir los matices de 

' s en rg1cas de qu h ¡ • vir la historia. e se a emdo que ser-

El Sr. D. Manuel Orozco y Berra en s . . 
de Geografia y Estadistica h bl d ' u precioso Diccionario 
, , a an o de la moned d 1 

x1canos, se expresa asl: a e os me-

" ''. El comercio no sólo se hacia por medio . 
dicen algunos autores s1·no t b' de cambws, como 
. ' am ien por com 

"man cinco clases de m d . pra Y venta. Te-
" - one a corriente aunqu . 

nada, y que les servia de . ' e mnguna acu-
" L . precio para comprar ¡0 q . 

a primera era una especie d ue quer1an. 
"via para sus bebidas y q e_ca~ao, _diferente del que les ser-

" de los traficantes, co~o 1/:1:~:~aª ;m c:sar _entre las manos 
" da entre nosotros. Contab l .e co re o la plata menu-
" an e cacao por ·; · il/' 

ya hemos dicho, valia ocho mil· J quzp '• que como 
" contar cuando la mercan ¡ 'r para ahorrarse el trabajo de 
"sacos, estimando cada u c aderall ~ gran valor, calculaban por 
" , . . no e e o, en valor de lr .. . . . 

o vemltcuatro mil almendras L es Ju¡upzll,s 
. a segunda especie de moneda 
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citos de tela de algodon que llamaban 
11 consislia en unos peda . t ervian para comprar los 

. asi úmcamen e s 
"patolcuahili, y que_ c -. d d La tercera era el oro en grano 
11 renglones de precisa nece,1 ad . l uales por su trasparencia 

1 as de áña e, as c 
"contenido en P uro 

I 
ten·ian y segun su grueso 

. meta que con ' . 
11 dejaban ver el precioso . t que más se aprox1-

preCIO La cuar a, 
11 era de mayor 6 menor . . t· en unos pedazos de co-

d ña<la cons1s ia 
11 maba á la mane a acu ' . a los obielos de poco va-

d T sólo serv1an par ' 11 bre en figura e , Y . C té· en sus cartas, eran 
L . ta de que hace mencion or , 11 ¡0r. a qum , 

11 unos pedazos de eslañ?. las mercancias por número y por 
11vendlanse y permutábanse .. en de peso ó porque 

b que se s1rv1es ' . 
11 medida; pero no sa emos I d. cen algunos escn-

l á fraudes, como O 1 
" lo creyesen expues o . . como afirman otros, 

1 · uzgasen necesar10, . 
11 tares, ó porque no O J 11 ó á noticia de los es-
11 ó porque si lo usaban en efecto, no eg 
11 pañoles." 

LECCION DECIMAQUINTA, 

T l -M.úsica.--Bailc.-Jucgos. . poesía.- ea ro. . 
Lengua mexica.na,-Orator1& y. Escultura.-Fundicion y mosaico. 

. ('aracteres numéncos.-1'1ntura.-

· . natural de los acolhuas 
La lengua mexicana era la propia y, ·1· 

de toda la ,ami 1a. 
Y de los aztecas, toltecas, Y t b d ¡, g ,. y s: abundan 

t d las consonan es ' ' ' ' Carece tolalmen e e 
1 

• dos compuestos tl, tz. 
la z asl como os som . 

en ella la e, x, la t Y ' . . todas las palabras tienen 
• 1 bras agudas. casi . 
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pero suplen esta falla con partfculas de que se sirven diestra­
mente. 

Los verbos tambien se adicionan y varían, haciendo su uso 
abundante y expresivo: por ejemplo chihua significa hacer; chi­
chihua, hacer de prisa; chichilca, hacer á otro; chihualtia, mandar 
hacer; chihuaf./hu, ir á hacer. 

Hay voces en el idioma mexicano, que empleadas en la con­
versacion la hacen cortés y respetuosa. Tatli significa padre; 
amotalzin, vuestro señor padre. 

T/eco es subir: usado como mandato á un inferior, es xitleoo; 
como ruego á un superior, es ximotlecahui; á una persona muy 
respetable, se decia maximotlecahuitzin. 

T/azotli quiere decir amado; mahuikin, amado y reverenciado. 
Permite el mexicano la formacion de una palabra compuesta 

de otras dos ó tres, y e11 los nombres su definicion por medio de 
palabras compuestas. 

Hemos visto, al hablar de los embajadores y del príncipe 
Netzahualcoyotl, que en la oratoria y la poesía eran los mexica­
nos extremados: acostumbraban á los niños desde su infancia 
más temprana á hablar con elegancia y propiedad. 

Los sacerdotes eran los que cultivaban estas artes preciosas 
que tanto enriqueció el talento. 

La poesía se ostentaba en himnos á los dioses, máximas de 
la moral más pura, y como debe ser la elevada poesía en las 
nobles manifestaciones de los sentimientos del alma. 

En el lenguaje abundaban las comparaciones á que una na­
turaleza rica, un cielo purísimo y aire poblado de aves canoras 
y una tierra esmaltada de llores deliciosas se prestan. En la 
P.Oesia era donde abundaban las palabras compuestas: se en­
cuentran de éstas que llenan un solo verso de los mayores. 

Háblase mucho de las composiciones dramáticas, y aun se 
mencionan con aprecio las referentes á la aparicion de la Virgen 
de Guadalupe; pero por lo que dice Clavijero, se viene en cono­
cimiento de que babia teatro en que se hac¡an representaciones 
burlonas y aparecian sordos, cojos, tullidos, y sanaban•por in-


